Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo. ¡Siempre recuérdelo! ¡JESÚS TE AMA!
JESÚS MI SALVADOR Y AMIGO
La lección 3
Jesús se encuentra con una mujer samaritana
VERSÍCULO DE MEMORIA:  Juan 3:16 – “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”
Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

INTRODUCCIÓN

¿Alguna vez has tenido una sed increíble?  ¡Cuando tienes sed, no hay nada mejor que un vaso de agua fría!  (Show bottle.)  Por supuesto que esa agua puede satisfacerte por solamente un rato, y después necesitas tomar más agua.  Pero, ¿sabes que Jesús dijo que El podría darte agua de beber que te satisfacería para siempre?  Un día Jesús se encontró con una mujer que necesitaba esa clase de agua especial.

DESARROLLO DE EVENTOS

Después de haber estado predicando y enseñando en Judea, el Señor Jesús, el único hijo de Dios, decidió regresar a Galilea.  El camino más rápido era a través de la región de Samaría, pero no era un camino popular.  La mayoría de los judíos iban por el camino más largo para evitar a la gente samaritana.  Pero el Señor Jesús sabía que había alguien en Samaría que le necesitaba, entonces El escogió pasar por Samaria.

Tarjeta 3-1

Los seguidores especiales de Jesús, los discípulos, confiaban en El y le siguieron.  Como tenían que ir a pie, les tomó mucho tiempo para viajar.  Mientras el día pasaba, empezaron a sentirse cansados y hambrientos.  
Por fin había ayuda a la vista.  Adelante estaba la ciudad de Sicar.  El pozo de la ciudad sería un buen lugar para detenerse y descansar.  Entonces mientras los discípulos fueron a comprar alimentos, Jesús se sentó solo junto al pozo.

El pozo era un gran hoyo, cavado muy hondo en la tierra con piedras alrededor del exterior.  Muy al fondo del hoyo había agua.  El pozo era importante para la gente.  No tenían agua potable en sus hogares.  La gente iba al pozo con grandes cántaros para sacar el agua que necesitaría durante el día.  Todos los días la gente, generalmente las mujeres, llegaban para sacar agua y llevarla a casa para sus familias. 
Tarjeta 3-2

Jesús estaba descansando junto al pozo cuando vio a una mujer samaritana llevando un gran cántaro.  Ella no tomó en cuenta a Jesús y se preparó para llenar el cántaro con agua.  Pero Jesús le sorprendió, pidiéndole: "Dame de beber".  En esa parte del mundo en aquel entonces, rara vez hablaban los hombres a las mujeres en lugares públicos.  La mayoría de los hombres judíos nunca hablarían a una mujer samaritana.  Pero ese hombre era diferente.  Era Jesús, el admirable Salvador, el perfecto Hijo de Dios.  El se preocupaba por la mujer a pesar de que era samaritana.

(PREACH)  Jesús se preocupa también por ti.  El te ama.  Jesús es Dios.  El creó el mundo y todo lo que hay en él.  Cuando la Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo" (Juan 3:16), no habla de todas las cosas que hizo Dios.  Habla de las personas en el mundo—tú y yo.  ¡Dios te ama!  Y Dios sabe todo acerca de ti.  El sabe tu nombre y tu edad.  El sabe de tu familia.  El sabe de los problemas en tu vida.  Aun sabe de tu pecado.  Dios es completamente diferente que tú y yo, porque El no tiene pecado—no se encuentra pecado en la presencia de Dios.  Pero El quiere que le clames para ser salvo de tu pecado porque El te ama.  Su amor hacia ti es muy grande.  El te ama y se preocupa por ti.

Jesús se preocupaba por la mujer que llegó al pozo a pesar que era una samaritana.  Se sorprendió cuando Jesús le habló.  Ella le preguntó cómo El, siendo judío, le podía pedir de beber a una mujer samaritana.

Jesús le contestó: "Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva".  La mujer no se daba cuenta que estaba hablando con el Hijo de Dios.  Si lo hubiera sabido, le pediría el agua especial que Dios quería darle—el agua de la vida eterna.

Pero la mujer no comprendía.  Pensaba que Jesús le daría agua especial del pozo.  Ello dijo, "Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo.  ¿De dónde, pues, tienes el agua viva?  ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo".  Qué piensas tú?  Es el Señor Jesús mayor que el hombre que cavó el pozo?  El Señor Jesús es mayor porque El es Dios.  El es quien creó el agua en el principio del mundo.  Jesús podía sacar agua del pozo si quería hacerlo, pero El estaba hablando de algo más importante que el agua.

Jesús quería que ella le entendiera.  Jesús le dijo, "Cualquiera que beba del agua del pozo volverá a tener sed.  Mas el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino habrá en él como una fuente de agua que brota para vida eterna."

Jesús quería que la mujer pensara del cielo, pero ella siguió pensando de su sed física. "Señor," le dijo, "dame esa agua, para que no tenga sed, ni venga aquí a sacarla."  Era mucho trabajo, regresar al pozo todos los días.  ¡Qué lindo sería si nunca se tuviera sed!  Todavía ella no entendía que Jesús no estaba hablando de agua verdadera.  El estaba usándola como un ejemplo.

Tarjeta 3-3

Jesús no cesó.  En vez de éso, El hizo un pedido raro.  Jesús dijo, "Vé, llama a tu marido, y ven acá."
Mirando hacia abajo, la mujer contestó: "No tengo marido."

Su respuesta no sorprendió a Jesús.  El sabía todo acerca de la vida de la mujer, porque El es Dios.  El le dijo: "Dices la verdad.  Has tenido cinco maridos, y él que ahora tienes no es tu marido."

Jesús sabía que la mujer estaba haciendo cosas malas—ella estaba pecando.  Jesús quería que ella creyera en El como el Salvador que podría darle vida eterna, pero primeramente ella tenía que admitir que era pecadora.

(PREACH)  Tú y yo también somos pecadores.  ¿Sabes lo qué es pecado?  Un pecador es una persona que desagrada a Dios.  La Biblia dice: "Todos pecaron" (Romanos 3:23).  Desde que naciste, has sido pecaminoso—no estás bien con Dios.  Por éso tienes una "sed espiritual."  Quieres hacer, pensar, y decir cosas a tu propia manera en vez de la manera correcta de Dios.  Tú y yo hemos pecado y no podemos cambiarnos.  La Biblia dice que: "La paga del pecado es la muerte [ó estar separado de Dios para siempre]" (Romanos 6:23).  Necesitas al Señor Jesús, el Salvador, para darte el agua viva de la vida eterna.  Pero primeramente tienes que estar dispuesto a admitir que eres pecador.

Jesús estaba tratando de ayudar a la mujer samaritana a que entendiera que también ella era una pecadora.  El quería que ella creyera en El, como el Salvador quien podría darle la vida eterna.

Tarjeta 3-4

¡Esa mujer estaba sorprendida!  Ella pensaba que Jesús tenía que ser profeta, uno que hablaba por Dios, porque El sabía todo acerca de ella.

Posiblemente, la mujer no quería pensar en su pecado, así que trató de cambiar de tema.  Ella dijo: "Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas".

Qué sorprendida estaba la mujer cuando Jesús le dijo: "Yo soy, que habla contigo."  ¡Jesús era el Mesías prometido—El que traería la salvación a toda la gente!

¿Podría ser la verdad?  Atónita, la mujer miraba a Jesús.  Estaba cara a cara con el Salvador del mundo, el Mesías, el prometido de Dios.  Jesús era aquel que la gente había esperado por tanto tiempo.  La mujer sabía de la promesa; ¡y ahora El estaba allí, hablando con ella!  Jesús había venido para salvarla de su pecado.

(PREACH)  Jesús vino a salvarte de tu pecado, también.  El es el perfecto Hijo de Dios quien vino al mundo como un bebé.  El nunca hizo nada malo.  El creció y se hizo hombre; luego la gente que le odiaba, le clavaron en una cruz para matarle.  El dio su sangre en esa cruz como una ofrenda—la paga de tu pecado y el mío.  El no merecía la muerte, pero voluntariamente tomó el castigo que tú y yo merecíamos.  El murió por los pecados de todo el mundo.  Fue sepultado.  ¡Estoy muy alegre porque no se quedó muerto!  La Biblia dice: "Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras" (1 Corintios 15:3,4).  El resucitó de la tumba, probando que Su ofrenda fue aceptada por nuestro santo Dios por los pecados del mundo.  Jesús es nuestra salvación, el Mesías, El que vino a salvarte del infierno.

Jesús había venido para salvar a la mujer Samaritana del infierno, también.  Ella sabía acerca del Mesías que Dios había prometido enviar.  ¡Atónita, ella miraba a Jesús!

CLIMAX

La mujer Samaritana recibió el agua viva; ella creyó que Jesús era el Mesías, el Salvador!

CONCLUSIÓN

Tarjeta 3-5

Mientras Jesús y la mujer terminaban su conversación, sus discípulos regresaron con los alimentos.  Estaban sorprendidos al encontrar a Jesús hablando con una mujer samaritana, pero esperaron calladamente.

De repente la mujer dejó su cántaro de agua y corrió hacia la ciudad.  ¡Conociendo la verdad que Jesús era el Mesías, la mujer quería que otros lo supieran!  ¡No podía esperar en compartir las buenas nuevas que el admirable Salvador había venido!

(PREACH)  Si tú ya has creído en Jesús, puedes compartir las buenas nuevas del admirable Salvador con otros, también.  Tal vez puedes pensar en uno de tus amigos o alguien de tu familia que no conoce a Jesús.  Dios quiere que ellos sepan acerca del agua viva de la vida eterna que El ofrece a través de Jesús.  Y El quiere usarte para hablarles.  La Biblia dice: "Vosotros sois mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí"' (Isaías 43:10).  Un testigo es alguien que cuenta a otros lo que él sabe.  ¿Serás tú un testigo, contando a alguien acerca de Jesús esta semana?  Puedes contarle lo que Jesús hizo por tu pecado para que pudiera ser perdonado.  Dile como tú creíste en el Señor Jesús como tu Salvador.  En esa manera estarás compartiendo con otros las buenas nuevas del Salvador Jesucristo.

La mujer samaritana quería compartir las buenas nuevas acerca de Jesús, el Mesías, con la gente de su ciudad.  ¡Ella estaba ansiosa de decirles que el Salvador había venido!

Entrando a la ciudad, con gozo ella proclamó las buenas nuevas mientras la gente le rodeaba para escuchar.  Ella dijo, "Venid, ved a ver a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho.  ¿No será éste el Cristo?"
Tarjeta 3-6

Con gozo la gente se acercó a Jesús.  Muchos de los Samaritanos creyeron en el Señor Jesús por lo que la mujer les había dicho, y porque le oyeron por sí mismos.  Creyeron en El como su Salvador y Amigo, quien perdonaría sus pecados y saciaría su sed espiritual.

INVITACIÓN

Tarjeta 3-7

¿Y tú qué dices?  ¿Crees que Jesús vino a morir por ti y ser tu Salvador?  ¿Sabes que eres pecador?  Solamente Jesús puede satisfacer tu sed espiritual.  El puede cambiar tu vida completamente y darte la vida eterna.  Dios nos amó tanto que envió a su propio Hijo, Jesús, para morir en la cruz y tomar el castigo de nuestro pecado.  Tienes que creer verdaderamente que Jesús murió y volvió a vivir por ti y confiar en El con todo tu corazón para salvarte del infierno.  Jesucristo quiere ser tu Salvador y Amigo quien satisfacerá tu sed espiritual.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de Repaso(G – 8 años o más, P – 7 años o menos)
G  ¿Qué significa estar perdido?  (Estar separado de Dios para siempre).
G  ¿Qué le pidió Jesús a la mujer junto al pozo?  (Que le diera de beber).
P  Jesús probó su amor hacia nosotros cuando él _______ en la cruz.  (murió)
P  ¿Jesús murió para salvarnos de cuál lugar?  (el infierno)
G  ¿Por qué hablaba Jesús a la mujer junto al pozo cuando la mayoría de los judíos no hablaban a los samaritanos?  (El ama a todos y sabía que ella necesitaba a un Salvador).
G  ¿Qué quería Jesús darle a la mujer?  (El agua viva de la vida eterna).
P  ¿Cuántas veces pedimos a Cristo que entre en nuestros corazones?  (Una)
P  ¿Jesús jamás saldrá de nuestros corazones?  (No)
G  ¿Qué hizo la mujer cuando ella entendió quién era Jesús?  (Creyó en El como su Salvador y fue a la ciudad para contarles a otros).
G  Si tienes a Jesús como tu Salvador, ¿qué quiere Dios que hagas a otros?  (Contar a otros acerca de Jesús).
P  ¿La mujer en nuestra historia les dijo a otras personas acerca de quién?  (Jesús)

P  ¿Debemos decirles a otros acerca de Jesús?  (Sí) 
